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El ideal de la educación lo encorÍtramos sintetizado, 
en frases que son lemas muy conocidos del pueblo;. 
y no se crea qu'e la humildad no s_e aprecia, esta virtud
existe en todo hombre de mérito; la soberbia es propia 
de gentes poco prácticas y vanas. « La humildad es­
parte de la sabiduría; pero no ha de oponerse a la 
confianza propia que, de todas las demás cualidades,. 
es la más conforme a la· verdadera virilida·d,» nos dice 
sabiamente Kossuth. 

Un niñito que perseguía una bomba de caucho
,. 

que se escapaba de sus manos cada vez que intentaba 
cogerla, vino a interrumpir la exposici6n del yanki. El 
niño los miro con asombro; así miran al que ven por 
vez primera. · 

-Las diferencias entre una y otra educación, como­
su tesis

,
, de que no .debieran existir, merecen un libro 

de propaganda. 
-Oh, sí, sí, repuso el norteamericano, cuanto acabo

de exponerle es un esbozo únicamente. 
Después de separarse los . dos -interlocutores, es.. 

inútil decir.que a nuestro compatriota lo asaltaron serias 
reflexiones: 

ILa audacia yanki! iLa confianza con que miran 
la vida y la desafían; la creencia de que son los con­
quistadores modernos del mundo-al menos del ame­
ricano-los árbitros y señores de los demás países; la 
misma superioridad por sus riquezas y poderío indus­
trial, son efecto de la educación del carácter que se da 
en los Estados Unidos, desde el hogar doméstico hasta 

- el aula universitaria; desde la que dan las madres a sus
hijos, hasta la influencia del maestro profesional!

\ RAMÓN ZAPATA O. 
Doctor' en filosofía y letras del Colegio. 
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Poema laureado con la Violeta de 
Oro en los Fuegos Florales organi­
zados por la Academia de Estudios 
Diplomáticos con motivo del cente­
nario de la batalla de Pichincha. 

Lamida por el roce de los años 
levantarse contemplo todavía 
la piedra secular de tus peldaños. 
Al punto la revuelta fantasía 
a los brillantes siglos me traslada 
del saber, del valor, de ia hidalguía 
y te puebla-potente como un hada­
de augustas sombras cuyo andar de raso 
apenas vibra en la mansión callada. 
Ved. Adelante, con incierto paso, 
avanza el Fundadqr. En su camino 
se extiende. el sol con lang�idez de ocaso; 
muestra en los ojos resplandor divino 
y el hábito se viste que ilustraron 
Alberto Magno y el Doctor de Aquino. 

-
Vienen detrás los que el honor lograron 
de encaminar las turbas anhelantes 
que /del Claustro al calor se congregaron, .. 
y sigue en pos la férvida impaciencia 
de los que el faro del saber luciente 
buscaron de tu sombra a la clemencia .. 
En cuantos fijo la visión ferviente · 
de Masústegui miro, ensombrecida 
por las tormentas del pensar, la frente. 
¿Ese? Con alma de ansiedad henchida .. 
parece, si, que descubrir pretende 
los profundos secretos de la Vida. 
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Es Mutis. Otro de la Ciencia prende 
nuevas antorchas; sin afán prosigue 
y el pastoral bordón ·su mano extiende. 

Real Enviado tras su marcha sigue; 
el trueno escucha que en los aires brama 
y aliar al Cóndor y al León consigue. 

·Tras él Rosillo-moribunda llama­
. aún, forzada su prisión, se mira
en hombros de una turba que le aclama.

¿Aquél? Miradle. De placer suspira 
leyes prevlendo que su nombre sella 
y con martirio redentor delira. 

Otro. ¿ Le veis? .... Qué lánguida su estrella. 
La museta le aguarda mas la Parca 
le está asechando en la febril Marsella. 

· De aquel la gloria el Continente abarca
,y, por impu◄so de su mente noble,
Ouatimozín en la tragedia enmarca.

_ Ese que veis pujante como el roble 
hace gladios del verbo. Su braveza 
a España hiere con feliz mandoble 

sin soñar, ah, que sórdida fiereza 
en jaulas mostrará sus miembros rotos 
y en elevada escarpia su cabeza. 

Y no importa. Con ímpetus ignotos 
el sacro anhelo que en las almas vive 

· intacto surgirá.. .. como los lotos.

"Este consigna de vencer recibe
y muere envuelto por la azul mortaja

.. que le tienden las olas del Caribe.
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¿Hermógenes? Sí. Tiembla, busca, baja 
y ya sobre española muchedumbre 
.desciende como alud que se descuaja. 

Y otro. Miraci. Bajo dosel de lumbre 
sucumbirá, su tricolor por lecho, 
del Bárbula feliz sobre la cumbre. 

Mas ¿ por qué, corazón, dentro del pecho 
avivas el incendio que me abrasa 
o te doblegas como blando helecho?

Comprendo, sí. Bajo los arcos pasa 
el rudo vencedor. Su rabia fiera 
es la que el campo del contrario arras� 

y esta mansión de la virtud severa 
en los horrores de prisión convierte 
del patriotismo por barrer la hoguera. 

.¿ No veis? Altiva, resignada, fuerte, 
la mejor de las_ víctimas camina 
a las hambrientas fauces de la Muerte. 

(Suena de los tamhores la sordina 
y el Cristo de los Mártires sus brazos 
al reo extiende con bondad divina). 

Pobre sabio! Presiente los balazos 
que de su marcha detendrán las huellas 
y el signo escribe de redondos trazos 

al recordar que bajo noches bellas 
-puestos los ojos en el hondo cielo­
ya no dialogará con las estrellas.

_¿ Y tú? Muy cerca, recogido el velo, 
una virgen ta_mbién, entre soldados, 
risueña avanza como casto anhelo. 
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Ay, España. Con golpes indignados 
arrancarán tus hórridas bravezas 
dos corazones por Amor ligados, 

callarás para siempre sus ternezas 
y de esta novia apagarás los ojos 
grandes y· negros como dos tristezas_. 

¿España? No. Con ella tus enojos 
en nada tornarás, Musa atrevida. 
Si quiso hµndir entre diluvios rojos 

la Libertad, bajo fragor nacida, 
alzó también para el Saber y el Arte 
la recia escala en el espacio erguida. 

Sí. Tú de hispana gloria el estandarte 
miraste flamear. La raza ibera, 
la dulce lengua en que soñé cantarte, 

el mismo Dios que al Universo-impera .... 
Cuanto España nos dio con mano amiga 
dejó rastros en ti, vieja escalera 

que alzada al dombo que tu sueño abriga 
eres para Colombia y para España 
como un lazo de piedra que nos liga. 

Atrás codicia, e inclemencia y saña. 
E·nséñanos la - ciencia que supieron 
los hijosdalgos de la facha extrafia 

y dános el valor con que murieron 
aquellos héroes de eternal memoria 
que al bajar tus escalas, ascendieron 
los últimos peldaños de la Gloria. 

NICOLAS BAYONA POSADA 
Doctor en Filosofía y Letras del Caler¡.� 
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Registramos hoy con profunda pena en las pagt-­
nas de esta REVISTA la muerte del doct-or Alejandro, 
Manrique, acaecida el día 16 del pasado mes de máyo. 
El nombre del doctor Manrique está unido a la historia 
del Colegio del Rosario: dirigió él, por el afio de 1906, _ 
la fáhrica de lo que · aquí llamamos claustro nuevo, 
situado al sur de la capilla; el mismo doctor Manrique -
escribió acerca de esta obra-en la que pus·o el más­
grande interés-la siguiente descripción que corre inser-­
ta en el número 12 de nuestra REVISTA:

« Esta construcción fue calculada para dar cabida., 
a más de sesenta alumnos internos; el infrascrito, ins­
pirándose en tan juiciosa cuanto discreta aplicación, 
ha querido imprimir a su obra el carácter de respeto,. 
severidad y decoro que deben infundir siempre esta 
clase de establecimient_os, y para el efecto escogió-como.­
estilo, en su construcción moderna, el romano-bizantino­
del renacimiento a partir del siglo XVI, pues tanto en, 
su fachada de conjunto armónico y simétrico como en 
las arquerías de sus claustros se advierte por toda de­
coración exornadas sus arcadas escarzanas con solo 
los salientes del zócalo, imposta y arquivolta, y en sus 
pilares, además del zócalo e imposta, empotradas a sus. · 
fustes pilastras y columnas, que en el claustro bajo 
terminan en su parte superior por impostas moldura-­
das y con semicapiteles de orden dórico, en el claus­
tro principal.» 

En una de las planchas marmóreas del vestíbulo.­
del claustro ,nuevo, el señor Rector del Colegio, que no
escatima la justicia, hizo inscribir el nombre del doctor 
Manrique para recuerdo y agradecimiento del Colegio. 

El doctor Manrique ocupó distinguido lugar entre 
los arquitectos de esta ciudad capital. Nacido en Gi--




